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    Tradiciones Peruanas es el proyecto narrativo mayor de Ricardo Palma (1833–1919), y esta colección de un solo autor ofrece una muestra amplia y representativa de ese conjunto. Reúne relatos breves que el propio Palma llamó tradiciones y que publicó en series desde 1872, aquí presentadas con sus títulos reconocibles y, cuando corresponde, en secciones numeradas. El propósito es acercar al lector contemporáneo un mapa compacto de su universo: piezas autónomas, de lectura ágil, que dialogan entre sí y trazan una memoria literaria del Perú. No se trata de novelas ni de teatro, sino de una constelación de relatos históricos y legendarios.

Las tradiciones son híbridos narrativos: combinan rasgos de cuento, crónica, anécdota y cuadro de costumbres, e incorporan, con sobriedad, apuntes ensayísticos e históricos. El narrador conversa, interpela y orienta, y a veces incluye apostillas y referencias a fuentes para fijar un marco temporal o verosímil. Dentro de este volumen conviven piezas de sesgo judicial y político, estampas de vida urbana y rural, leyendas piadosas o traviesas, y ejercicios de esclarecimiento documental, como las cuestiones históricas. La diversidad de tonos no quiebra la unidad del conjunto: cada texto es breve, autónomo y construido para leerse de un tirón, con un remate ingenioso y memorioso.

Los temas que se despliegan son reconocibles en la tradición de Palma: la administración colonial y sus excesos, la justicia y su caricatura, el amor y los celos, la religiosidad popular y la superstición, el honor, la picardía criolla y el prestigio de la palabra. Asoman el Virreinato, la temprana República y la geografía peruana, de Lima a ciudades andinas, sin pretensión de tratado, sino de memoria viva. La colección muestra cómo un suceso menor puede condensar costumbres, tensiones sociales y imaginarios colectivos. El pasado es materia dúctil: se ilumina con documentos cuando los hay y se completa con la voz del pueblo.

Entre los rasgos estilísticos que unifican estas piezas destacan la oralidad cuidada, el humor socarrón y la ironía, el gusto por el retruécano y el refrán, y una sintaxis que parece charla y a la vez es prosa artística. Palma modula arcaísmos y giros coloquiales para dar sabor local sin perder claridad. El narrador mantiene un pacto lúdico con el lector, a quien guía, provoca y compensa con datos y guiños. La estructura episódica —frecuentemente dividida en apartados— sostiene el ritmo del relato, y los subtítulos extensos y festivos anuncian, sin develar, el tipo de enredo o peripecia que seguirá.

Los títulos reunidos aquí permiten tantear varias vertientes. En el ámbito del poder local, El justicia mayor de Laycacota, Los argumentos del corregidor y El corregidor de Tinta escenifican prácticas, discursos y astucias de la autoridad. En la órbita religiosa, Lucas el sacrílego, Una excomunión famosa y El alma de fray Venancio muestran fricciones entre fe, costumbre y jurisdicción eclesiástica. La gatita de Mari-Ramos que halaga con la cola y araña con las manos expone códigos sociales y la eficacia de la astucia. Racimo de horca y ¡A la cárcel todo Cristo! rozan el castigo ejemplar. Tres cuestiones históricas sobre Pizarro interroga hechos y versiones.

El orden interno de muchas tradiciones mantiene secciones consecutivas —I, II, III, y más en algunos casos— que marcan transiciones, anudan antecedentes y sostienen el suspenso sin exigir conocimientos previos. Es un modo de dosificar el dato histórico y el chisporroteo anecdótico. En piezas como Rudamente, pulidamente, mañosamente, la seriación incluso se anuncia desde el título y prolonga el juego verbal; en otras, como El rey del monte o La llorona del Viernes Santo, prepara el terreno para un desenlace de sabor legendario. Esta colección respeta esa disposición, de manera que la continuidad de la lectura reproduzca su arquitectura original.

Leídas en conjunto, estas tradiciones resultan más que un repertorio de curiosidades del pasado: componen un espejo crítico y festivo de la sociedad, y una poética de la memoria. Su vigencia radica en la mezcla de ironía y compasión, en la atención al habla y a los gestos cotidianos, y en la capacidad de convertir expediente y chisme en literatura. Para el lector actual, el volumen ofrece puertas de entrada múltiples: historia y deleite, archivo y picardía, verosímil y fantasía. Es una invitación a reconocer, en las vueltas del relato breve, una forma latinoamericana temprana de modernidad narrativa.
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    Ricardo Palma (1833–1919) escribió y reunió sus Tradiciones Peruanas entre la década de 1860 y los primeros años del siglo XX, primero como entregas periodísticas y luego en series de libros desde 1872. Su proyecto nació en la Lima republicana, en pleno auge de la prensa y la lectura urbana alimentadas por la prosperidad del guano y la expansión de imprentas. Palma, periodista, funcionario y luego bibliotecario, convirtió la anécdota histórica y el chisme colonial en un género híbrido entre crónica, cuento y erudición. La colección abarca episodios desde la conquista y el Virreinato del Perú hasta las turbulencias del siglo XIX, siempre con ironía y documentación.

Gran parte de las tradiciones se sitúa en el Virreinato (siglos XVI–XVIII), cuando Lima fue capital administrativa y eclesiástica de Sudamérica española. Allí actuaban corregidores, oidores y justicias mayores bajo el marco de las Leyes de Indias y del patronato real. Títulos como El justicia mayor de Laycacota y El corregidor de Tinta evocan esa maquinaria de gobierno, sus choques con curacas y pueblos, y las tensiones entre jurisdicción civil y eclesiástica que asoman en Una excomunión famosa. Los argumentos del corregidor y ¡A la cárcel todo Cristo! recuerdan prácticas judiciales expeditivas y el peso de la cárcel y la horca como dispositivos de orden.

Las tramas andinas que rozan la minería y los corregimientos aluden a procesos verificables: la riqueza argentífera del sur y la conflictividad en Puno y Cusco. Laicacota fue un enclave minero cuyo poder local provocó choques con la autoridad virreinal hasta su represión en 1668, contexto que resonará en El justicia mayor de Laycacota. El corregidor de Tinta remite al régimen de corregidores y al descontento indígena que desembocó, décadas después, en la gran rebelión de Túpac Amaru II (1780–1783). Repartos forzosos, mitas y deudas perpetuas formaron un trasfondo de violencia económica que Palma condensa en anécdotas para mostrar fricciones cotidianas.

La Lima virreinal que Palma recrea se reconoce en prácticas urbanas barrocas: procesiones multitudinarias, cofradías, corridas de toros, saraos y duelos de ingenio. De asta y rejón evoca la tauromaquia como espectáculo regulado por cabildos, mientras La llorona del Viernes Santo se alimenta de la religiosidad pública de Semana Santa. La gatita de Mari-Ramos y La niña del antojo permiten atisbar sociabilidades, códigos de honor y rumores que circulaban entre plazuelas y conventos. El fraile y la monja del Callao sitúa el puerto como espacio de tránsito, vigilancia moral y comercio, en el que confluyeron marineros, clérigos y mercaderes. Los polvos de la condesa evoca boticas y afeites.

El peso de la Iglesia católica y del Santo Oficio en Lima (1570–1820) atraviesa la colección. Procesos inquisitoriales, censuras y excomuniones modelaron conductas públicas y privadas, y aparecen filtrados en relatos como Una excomunión famosa. Lucas el Sacrílego explora el delito religioso en un marco donde el sacrilegio tenía consecuencias legales y sociales. El alma de Fray Venancio y El resucitado se nutren de la piedad barroca, los exvotos y la creencia en prodigios, sin por ello omitir choques entre clérigos, feligreses y autoridades. Palma utiliza expedientes, sermones y crónicas para capturar el lenguaje moral que ordenaba la ciudad.

El régimen penal colonial combinó formas ejemplares de castigo con una burocracia de escritos, probanzas y papel sellado. Racimo de horca y ¡A la cárcel todo Cristo! muestran el alcance de la prisión y la pena capital en el control del orden urbano. Los argumentos del corregidor, así como la serie Rudamente, pulidamente, mañosamente, subrayan la centralidad del alegato, el refrán y el retruécano en una cultura jurídica donde el ingenio podía inclinar balanzas. Palma recupera sentencias, cartas y expedientes para exhibir cómo el derecho castellano, aplicado en Indias, convivía con arbitrios locales y con la eficacia del escarmiento.

Palma también intervino en debates sobre la conquista y sus memorias, como sugiere Tres cuestiones históricas sobre Pizarro, en diálogo con crónicas y polémicas decimonónicas. La transición hacia el reformismo borbónico y, luego, la Independencia (1821–1824) aparecen como telón de fondo de ambiciones, bandolerismo y caudillismo que asoman en episodios como El rey del monte o Por beber una copa de oro. Tras la Guerra del Pacífico (1879–1883) y el saqueo de 1881, Palma dirigió la reconstrucción de la Biblioteca Nacional desde 1883 y hasta inicios del siglo XX, tarea que reforzó su acceso a archivos y fortaleció el programa memorialista de las Tradiciones.

El contexto intelectual de fines del XIX incluyó el auge de academias, la codificación lingüística y la expansión de bibliotecas. Palma militó por el reconocimiento de americanismos y compiló vocabularios, coherente con su prosa que fija giros locales. La colección comenta sus épocas al cruzar documento y sátira, y ha sido reeditada y estudiada durante el siglo XX y XXI. Lectores posteriores, desde el indigenismo hasta la historiografía social y los estudios culturales, han releído tradiciones como Una excomunión famosa o El corregidor de Tinta para discutir poder, raza y género, sin perder de vista el afán de construir memoria nacional.
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    Volúmenes I–III
Conjunto de relatos breves que cruzan historia y leyenda para trazar un retrato irónico del Perú virreinal y sus primeros años republicanos. Predominan el humor criollo, la crítica a autoridades y clérigos, y el gusto por el proverbio y el dato curioso; a lo largo de los tres libros se percibe un refinamiento del archivo anecdotario y del juego verbal. Reaparecen motivos de arbitrariedad, picardía y justicia ejemplar, siempre con moralejas insinuadas antes que sentenciadas.
Intrigas cortesanas y fortuna cambiante (Los polvos de la condesa; Por beber una copa de oro)
Anecdotarios de salón donde un objeto de lujo o un capricho ostentoso encienden enredos sociales y vuelcos de fortuna. Palma satiriza la etiqueta cortesana y el prestigio aparente, dejando ver cómo la ambición y la vanidad precipitan consecuencias inesperadas. El tono combina el chisme sabroso con una mirada moral ligera.
Autoridad, arbitrariedad y castigo (El justicia mayor de Laycacota; Racimo de horca; El corregidor de Tinta; Los argumentos del corregidor; ¡A la cárcel todo Cristo!; De asta y rejón)
Relatos centrados en funcionarios, pleitos y espectáculos de justicia donde el poder local exhibe luces y abusos. La sátira desnuda la retórica de los corregidores, el celo punitivo y las distorsiones del orden colonial, sin perder el sabor de la crónica pintoresca. Entre bravatas, autos de fe civiles y fiesta brava, se propone una reflexión mordaz sobre ley, honor y castigo.
Devoción, sacrilegio y lo milagroso (Lucas el sacrílego; El resucitado; Una excomunión famosa; El fraile y la monja del Callao; El alma de Fray Venancio; La Llorona del Viernes Santo)
Historias donde transgresiones religiosas, excomuniones y apariciones trazan el borde poroso entre piedad y superstición. El puerto, los templos y las noches de vigilia sirven de escenario a escarmientos, prodigios y sustos que reordenan reputaciones y destinos. El humor socarrón acompaña una moral que es menos dogma que sabiduría popular.
Amores, astucias y querellas domésticas (Amor de madre; La trenza de sus cabellos; La niña del antojo; La gatita de Mari-Ramos que halaga con la cola y araña con las manos; Oficiosidad no agradecida; Aceituna, una)
Vidas íntimas en clave de costumbrismo: caprichos, pruebas de afecto, astucia femenina y favores que salen caros. Con giros irónicos y refranes al paso, las anécdotas revelan cómo la etiqueta doméstica y el qué dirán moldean pasiones y malentendidos. El desenlace suele dejar una leve moraleja sobre prudencia, ingenio y medida.
Refranes, retruécanos y sátira de costumbres (Rudamente, pulidamente, mañosamente; ¡A nadar, peces!; Nadie se muere hasta que Dios quiere)
Piezas que hacen del dicho popular una máquina narrativa: cada refrán arrastra episodios encadenados y remates con doble sentido. El narrador juega con subtítulos, retruécanos y cambios de registro para exhibir vicios y virtudes del vecindario. Predomina la burla benévola y la sorpresa final que reubica a personajes y lectores.
Bandidaje, bravura y enmienda moral (El rey del monte; Conversión de un libertino)
Figuras bravías que imponen su ley en parajes agrestes o en la vida nocturna, donde el arrojo coquetea con el delito. La tensión entre fama, honor y conciencia abre la puerta a virajes de carácter y segundas oportunidades. El paisaje y la voz popular dan textura a una ética práctica más que doctrinaria.
Investigación histórica puntual (Tres cuestiones históricas sobre Pizarro)
Tres notas que revisan versiones encontradas sobre episodios y detalles del entorno de Pizarro, separando mito de registro. Con tono didáctico y polémico, el autor contrasta fuentes y tradición oral para ajustar la memoria común. La erudición se integra al ritmo ameno de la serie sin perder claridad.
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Don Francisco de Borja y Aragón, príncipe de Esquilache y conde de
Mayalde, natural de Madrid y caballero de las Ordenes de Santiago y
Montesa, contaba treinta y dos años cuando Felipe III, que lo estimaba,
en mucho, le nombró virrey del Perú. Los cortesanos criticaron el
nombramiento, porque don Francisco sólo se había ocupado hasta entonces
en escribir versos, galanteos y desafíos. Pero Felipe III, a cuyo regio
oído, y contra la costumbre, llegaron las murmuraciones, dijo:—En
verdad que es el más joven de los virreyes que hasta hoy han ido a
Indias; pero en Esquilache hay cabeza, y más que cabeza brazo fuerte.

El monarca no se equivocó. El Perú estaba amagado por flotas
filibusteras[1q]: y por muy buen gobernante que hiciese don Juan de Mendoza
y Luna, marqués de Montesclaros, faltábale los bríos de la juventud.
Jorge Spitberg, con una escuadra holandesa, después de talar las costas
de Chile, se dirigió al Callao. La escuadra española le salió al
encuentro el 22 de julio de 1615, y después de cinco horas de reñido y
feroz combate frente a Cerro Azul o Cañete, se incendió la capitana, se
fueron a pique varias naves, y los piratas vencedores pasaron a cuchillo
a los prisioneros.

El virrey marqués de Montesclaros se constituyó en el Callao para
dirigir la resistencia, más por llenar el deber que porque tuviese la
esperanza de impedir, con los pocos y malos elementos de que disponía,
el desembarque de los piratas y el consiguiente saqueo de Lima. En la
ciudad de los Reyes dominaba un verdadero pánico; y las iglesias no sólo
se hallaban invadidas por débiles mujeres, sino por hombres que, lejos
de pensar en defender como bravos sus hogares, invocaban la protección
divina contra los herejes holandeses. El anciano y corajudo virrey
disponía escasamente de mil hombres en el Callao, y nótese que, según el
censo de 1614, el número de habitantes de Lima ascendía a 25.454.

Pero Spitberg se conformó con disparar algunos cañonazos que le fueron
débilmente contestados, e hizo rumbo para Paita. Peralta en su Lima
fundada, y el conde de la Granja, en su poema de Santa Rosa, traen
detalles sobre esos luctuosos días. El sentimiento cristiano atribuye la
retirada de los piratas a milagro que realizó la virgen limeña, que
murió dos años después, el 24 de agosto de 1617.

Según unos el 18 y según otros el 23 de diciembre de 1615, entró en Lima
el príncipe de Esquilache, habiendo salvado providencialmente, en la
travesía de Panamá al Callao, de caer en manos de los piratas.

El recibimiento de este virrey fué suntuoso, y el Cabildo no se paró en
gastos para darle esplendidez.

Su primera atención fué crear y fortificar el puerto, lo que mantuvo a
raya la audacia de los filibusteros hasta el gobierno de su sucesor, en
que el holandés Jacobo L'Heremite acometió su formidable empresa
pirática Descendiente del Papa Alejandro VI (Rodrigo Borgia) y de San
Francisco de Borja, duque de Gandía, el príncipe de Esquilache, como
años más tarde su sucesor y pariente el conde de Lemos, gobernó el Perú
bajo la influencia de los jesuítas.

Calmada la zozobra que inspiraban los amagos filibusteros, don Francisco
se contrajo al arreglo de la hacienda pública, dictó sabias ordenanzas
para los minerales de Potosí v Huancavelica, y en 20 de diciembre de
1619 erigió el tribunal del Consulado de Comercio.

Hombre de letras, creó el famoso colegio del Príncipe, para educación de
los hijos de caciques, y no permitió la representación de comedias ni
autos sacramentales que no hubieran pasado antes por su censura. «Deber
del que gobierna—decía—es ser solícito por que no se pervierta el
gusto».

La censura que ejercía el príncipe de Esquilache era puramente
literaria, y a fe que el juez no podía ser más autorizado. En la plévade
de poetas del siglo XVII, siglo que produjo a Cervantes, Calderón, Lope,
Quevedo, Tirso de Molina, Alarcón y Moreto, el príncipe de Esquilache es
uno de los más notables, si no por la grandeza de la idea, por la
lozanía y corrección de la forma. Sus composiciones sueltas y su poema
histórico Nápoles recuperada, bastan para darle lugar preeminente en
el español Parnaso.

No es menos notable como prosador castizo y elegante. En uno de los
volúmenes de la obra Memorias de los virreyes se encuentra la
Relación de su época de mando, escrito que entregó a la Audiencia para
que ésta lo pasase a su sucesor don Diego Fernández de Córdova, marqués
de Guadalcázar. La pureza de dicción y la claridad del pensamiento
resaltan en este trabajo, digno, en verdad, de juicio menos sintético.

Para dar una idea del culto que Esquilache rendía a las letras, nos será
suficiente apuntar que, en Lima, estableció una academia o club
literario, como hoy decimos, cuyas sesiones tenían lugar los sábados en
una de las salas de palacio. Según un escritor amigo mío y que cultivó
el ramo de crónicas, los asistentes no pasaban de doce, personajes los
más caracterizados en el foro, la milicia o la iglesia. «Allí asistía el
profundo teólogo y humanista don Pedro de Yarpe Montenegro, coronel de
ejército; don Baltasar de Laza y Rebolledo, oidor de la Real Audiencia;
don Luis de la Puente, abogado insigne; fray Baldomero Illescas,
religioso franciscano, gran conocedor de los clásicos griegos y latinos;
don Baltasar Moreyra, poeta, y otros cuyos nombres no han podido
atravesar los dos siglos y medio que nos separan de su época. El virrey
los recibía con exquisita urbanidad; y los bollos, bizcochos de garapiña
chocolate y sorbetes distraían las conferencias literarias de sus
convidados. Lástima que no se hubieran extendido actas de aquellas
sesiones, que seguramente serían preferibles a las de nuestros
Congresos».

Entre las agudezas del príncipe de Esquilache, cuentan que le dijo a un
sujeto muy cerrado de mollera, que leía mucho y ningún fruto sacaba de
la lectura:—Déjese de libros, amigo, y persuádase que el huevo mientras
más cocido, más duro.

Esquilache, al regresar a España en 1622, fué muy considerado del nuevo
monarca Felipe IV, y murió en 1658 en la coronada villa del oso y el
madroño.

Las armas de la casa de Borja eran un toro de gules en campo de oro,
bordura de sinople y ocho brezos de oro.

Presentado el virrey poeta, pasemos a la tradición popular.
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Existe en la ciudad del Cuzco una soberbia casa conocida por la del
Almirante; y parece que el tal almirante tuvo tanto de marino, como
alguno que yo me sé y que sólo ha visto el mar en pintura. La verdad es
que el título era hereditario y pasaba de padres a hijos[2q].

La casa era obra notabilísima. El acueducto y el tallado de los techos,
en uno de los cuales se halla modelado el busto del almirante que la
fabricó, llaman preferentemente la atención.

Que vivieron en el Cuzco cuatro almirantes, lo comprueba el árbol
genealógico que en 1861 presentó ante el Soberano Congreso del Perú el
señor don Sixto Laza, para que se le declarase legítimo y único
representante del Inca Huáscar, con derecho a una parte de las huaneras,
al ducado de Medina de Ríoseco, al marquesado de Oropesa y varias otras
gollerías. ¡Carillo iba a costarnos el gusto de tener príncipe en casa!
Pero conste, para cuando nos cansemos de la república, teórica o
práctica, y proclamemos, por variar de plato, la monarquía, absoluta o
constitucional, que todo puede suceder, Dios mediante y el trotecito
trajinero que llevamos.

Refiriéndose a ese árbol genealógico, el primer almirante fué don Manuel
de Castilla, el segundo don Cristóbal de Castilla Espinosa y Lugo, al
cual sucedió su hijo don Gabriel de Castilla Vázquez de Vargas, siendo
el cuarto y último don Juan de Castilla y González, cuya descendencia se
pierde en la rama femenina.

Cuéntase de los Castilla, para comprobar lo ensoberbecidos que vivían de
su alcurnia, que cuando rezaban el Avemaría usaban esta frase: Santa
María, madre de Dios, parienta y señora nuestra, ruega por nos.

Las armas de los Castilla eran: escudo tronchado; el primer cuartel en
gules y castillo de oro aclarado de azur; el segundo en plata, con león
rampante de gules y banda de sinople con dos dragantes también de
sinople.

Aventurado sería determinar cuál de los cuatro es el héroe de la
tradición, y en esta incertidumbre puede el lector aplicar el mochuelo
a cualquiera, que de fijo no vendrá del otro barrio a querellarse de
calumnia.

El tal almirante era hombre de más humos que una chimenea, muy pagado de
sus pergaminos y más tieso que su almidonada gorguera. En el patio de la
casa ostentábase una magnífica fuente de piedra, a la que el vecindario
acudía para proveerse de agua, tomando al pie de la letra el refrán de
que agua y candela a nadie se niegan.

Pero una mañana se levantó su señoría con un humor de todos los diablos,
y dió orden a sus fámulos para que moliesen a palos a cualquier bicho de
la canalla que fuese osado a atravesar los umbrales en busca del
elemento refrigerador.

Una de las primeras que sufrió el castigo fué una pobre vieja, lo que
produjo algún escándalo en el pueblo.

Al otro día el hijo de ésta, que era un joven clérigo que servía la
parroquia de San Jerónimo, a pocas leguas del Cuzco, llegó a la ciudad y
se impuso del ultraje inferido a su anciana madre. Dirigióse
inmediatamente a casa del almirante; y el hombre de los pergaminos lo
llamó hijo de cabra y vela verde, y echó verbos y gerundios, sapos y
culebras por esa aristocrática boca, terminando por darle una soberana
paliza al sacerdote.

La excitación que causó el atentado fué inmensa. Las autoridades no se
atrevían a declararse abiertamente contra el magnate, y dieron tiempo al
tiempo, que a la postre todo lo calma. Pero la gente de iglesia y el
pueblo declararon excomulgado al orgulloso almirante.

El insultado clérigo, pocas horas después de recibido el agravio, se
dirigió a la Catedral y se puso de rodillas a orar ante la imagen de
Cristo, obsequiada a la ciudad por Carlos V. Terminada su oración, dejó
a los pies del Juez Supremo un memorial exponiendo su queja y demandando
la justicia de Dios, persuadido que no había de lograrla de los hombres.
Diz que volvió al templo al siguiente día, y recogió la querella
proveída con un decreto marginal de Como se pide: se hará justicia. Y
así pasaron tres meses, hasta que un día amaneció frente a la casa una
horca y pendiente de ella el cadáver del excomulgado, sin que nadie
alcanzara a descubrir los autores del crimen, por mucho que las
sospechas recayeran sobre el clérigo, quien supo, con numerosos
testimonios, probar la coartada.

En el proceso que se siguió declararon dos mujeres de la vecindad que
habían visto un grupo de hombres cabezones y chiquirriticos, vulgo
duendes, preparando la horca; y que cuando ésta quedó alzada, llamaron
por tres veces a la puerta de la casa, la que se abrió al tercer
aldabonazo. Poco después el almirante, vestido de gala, salió en medio
de los duendes, que sin más ceremonia lo suspendieron como un racimo.

Con tales declaraciones la justicia se quedó a obscuras y no pudiendo
proceder contra los duendes, pensó que era cuerdo el sobreseimiento.

Si el pueblo cree como artículo de fe que los duendes dieron fin del
excomulgado almirante, no es un cronista el que ha de meterse en
atolladeros para convencerlo de lo contrario, por mucho que la gente
descreída de aquel tiempo murmurara por lo bajo que todo lo acontecido
era obra de los jesuítas, para acrecer la importancia y respeto debidos
al estado sacerdotal.
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El intendente y los alcaldes del Cuzco dieron cuenta de todo al virrey,
quien después de oír leer el minucioso informe le dijo a su secretario:

—¡Pláceme el tema para un romance moruno! ¿Qué te parece de esto, mi
buen Estúñiga?

—Que vuecelencia debe echar una mónita a esos sandios golillas que no
han sabido hallar la pista de los fautores del crimen.

—Y entonces se pierde lo poético del sucedido—repuso el de Esquilache
sonriéndose.

—Verdad, señor; pero se habrá hecho justicia.

El virrey se quedó algunos segundos pensativo; y luego, levantándose de
su asiento, puso la mano sobre el hombro de su secretario:

—Amigo mío, lo hecho está bien hecho; y mejor andaría el mundo si, en
casos dados, no fuesen leguleyos trapisondistas y demás cuervos de
Temis, sino duendes, los que administrasen justicia. Y con esto, buenas
noches y que Dios y Santa María nos tengan en su santa guarda y nos
libren de duendes y remordimientos.

LOS POLVOS DE LA CONDESA
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Crónica de la época del decimocuarto virrey del perú

(Al doctor Ignacio La-Puente.)
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En una tarde de junio de 1631 las campanas todas de las iglesias de Lima
plañían fúnebres rogativas, y los monjes de las cuatro órdenes
religiosas que a la sazón existían, congregados en pleno coro, entonaban
salmos y preces.

Los habitantes de la tres veces coronada ciudad cruzaban por los sitios
en que, sesenta años después, el virrey conde de la Monclova debía
construir los portales de Escribanos y Botoneros, deteniéndose frente a
la puerta lateral de palacio.

En éste todo se volvía entradas y salidas de personajes, más o menos
caracterizados.

No se diría sino que acababa de dar fondo en el Callao un galeón con
importantísimas nuevas de España, ¡tanta era la agitación palaciega y
popular! o que, como en nuestros democráticos días, se estaba realizando
uno de aquellos golpes de teatro a que sabe dar pronto término la
justicia de cuerda y hoguera.

Los sucesos, como el agua, deben beberse en la fuente; y por esto, con
venia del capitán de arcabuceros que está de facción en la susodicha
puerta, penetraremos, lector, si te place mi compañía, en un recamarín
de palacio.

Hallábanse en él el excelentísimo señor don Luis Jerónimo Fernández de
Cabrera Bobadilla y Mendoza, conde de Chinchón, virrey de estos reinos
del Perú por S. M. don Felipe IV, y su íntimo amigo el marqués de
Corpa. Ambos estaban silenciosos y mirando con avidez hacia una puerta
de escape, la que al abrirse dió paso a un nuevo personaje.

Era éste un anciano. Vestía calzón de paño negro a media pierna, zapatos
de pana con hebillas de piedra, casaca y chaleco de terciopelo,
pendiendo de este último una gruesa cadena de plata con hermosísimos
sellos. Si añadimos que gastaba guantes de gamuza, habrá el lector
conocido el perfecto tipo de un esculapio de aquella época.

El doctor Juan de Vega, nativo de Cataluña y recién llegado al Perú, en
calidad de médico de la casa del virrey, era una de las lumbreras de la
ciencia que enseña a matar por medio de un récipe.

—¿Y bien, don Juan?—le interrogó el virrey, más con la mirada que con
la palabra.

—Señor, no hay esperanza. Sólo un milagro puede salvar a doña
Francisca.

Y don Juan se retiró con aire compungido.

Este corto diálogo basta para que el lector menos avisado conozca de qué
se trata.

El virrey había llegado a Lima en enero de 1639, y dos meses más tarde
su bellísima y joven esposa doña Francisca Henríquez de Ribera, a la que
había desembarcado en Paita para no exponerla a los azares de un
probable combate naval con los piratas. Algún tiempo después se sintió
la virreina atacada de esa fiebre periódica que se designa con el nombre
de terciana, y que era conocida por los Incas como endémica en el valle
de Rimac.

Sabido es que cuando, en 1378, Pachacutec envió un ejército de treinta
mil cuzqueños a la conquista de Pachacamac, perdió lo más florido de sus
tropas a estragos de la terciana. En los primeros siglos de la
dominación europea, los españoles que se avecindaban en Lima pagaban
también tributo a esta terrible enfermedad, de la que muchos sanaban sin
específico conocido, y a no pocos arrebataba el mal.

La condesa de Chinchón estaba desahuciada. La ciencia, por boca de su
oráculo don Juan de Vega, había fallado.

—¡Tan joven y tan bella!—decía a su amigo el desconsolado esposo—.
¡Pobre Francisca! ¿Quién te habría dicho que no volveríais a ver tu
cielo de Castilla ni los cármenes de Granada? ¡Dios mío! ¡Un milagro,
Señor, un milagro!...

—Se salvará la condesa, excelentísimo señor—contestó una voz en la
puerta de la habitación.

El virrey se volvió sorprendido. Era un sacerdote, un hijo de Ignacio de
Loyola, el que había pronunciado tan consoladoras palabras.

El conde de Chinchón se inclinó ante el jesuíta. Este continuó:

—Quiero ver a la virreina, tenga vuecencia fe, y Dios hará el resto.

El virrey condujo al sacerdote al lecho de la moribunda.
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Suspendamos nuestra narración para trazar muy a la ligera el cuadro de
la época del gobierno de don Luis Jerónimo Fernández de Cabrera, hijo de
Madrid, comendador de Criptana entre los caballeros de Santiago, alcaide
del alcázar de Segovia, tesorero de Aragón, y cuarto conde de Chinchón,
que ejerció el mando desde el 14 de enero de 1629 hasta el 18 del mismo
mes de 1639.

Amenazado el Pacífico por los portugueses y por la flotilla del pirata
holandés Pie de palo, gran parte de la actividad del conde de Chinchón
se consagró a poner el Callao y la escuadra en actitud de defensa. Envió
además a Chile mil hombres contra los araucanos, y tres expediciones
contra algunas tribus de Puno, Tucumán y Paraguay.

Para sostener el caprichoso lujo de Felipe IV y sus cortesanos, tuvo la
América que contribuir con daño de su prosperidad. Hubo exceso de
impuestos y gabelas, que el comercio de Lima se vió forzado a soportar.

Data de entonces la decadencia de los minerales de Potosí y
Huancavelica, a la vez que el descubrimiento de las vetas de Bombón y
Caylloma.

Fué bajo el gobierno de este virrey cuando, en 1635, aconteció la famosa
quiebra del banquero Juan de la Cueva, en cuyo Banco—dice
Lorente—tenían suma confianza así los particulares como el Gobierno.
Esa quiebra se conmemoró, hasta hace poco, con la mojiganga llamada
Juan de la Cova, coscoroba.

El conde de
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